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C
omo región sabemos que conta-
mos con la condición de ser una 
zona extrema, un lugar alejado 
al resto del país y del mundo. 

Tenemos claro que formamos parte del 
fin, o el inicio, del cono sur y de nuestro 
planeta. Dicha situación nos hace parte de 
una zona geográfica especial y maravillo-
sa, como también, nos forja con un temple 
y una cultura que dista de los demás. Sin 
embargo, nuestra región cuenta con un te-
rritorio más recóndito y alejado, pero que 
cada vez forma parte más importante de 
nuestra sociedad y del mundo. Me refiero 
al continente blanco, a ese lugar que se en-
cuentra en el Polo Sur: La Antártica.

Fue el 6 de noviembre de 1940, bajo 
el mandato del Presidente Pedro Aguirre 
Cerda, que se determina que los límites 
de Chile llegaban hasta el territorio an-
tártico. Desde ahí en adelante nuestro 
país ha contado con el orgullo y el esfuer-
zo de señalar que cuenta con soberanía 
en tal lugar.

Como Gobierno sabemos que debemos 
mantener nuestra total soberanía chilena. 
Pero también en donde comprendamos de 
mejor forma la ciencia, los desafíos del cam-
bio climático y en donde desarrollemos la 
infraestructura que facilite conectividad 
y acceso a un lugar aislado.

Al respecto, tenemos importantes hi-
tos que mencionar, tanto de medidas que 
se han ejecutado, como de políticas que 
están por iniciarse. En primer lugar, es 
fundamental señalar que el Presidente 
de la República ha visitado en dos oca-
siones durante su mandato el continente 
blanco y anuncio una nueva visita en ene-
ro de 2025.

En segundo lugar, como Gobierno he-
mos establecido una cartera de inversiones 

L
a relación de hombres y mujeres en la política contemporánea, con el ingreso del femi-
nismo en la competencia por espacios de poder, abre las puertas al sexismo y a la lucha 
de nuevas clases, donde el foco se centra en la pugna de sexos, con guiños a la confron-
tación permanente.

Aclaremos que el feminismo es un movimiento político, social, académico, económico y cul-
tural, que inicialmente buscaba entre otras cosas la igualdad de derechos y oportunidades entre 
hombres y mujeres, además de eliminar cualquier forma de discriminación o violencia contra el 
colectivo.     

En el último tramo, las feministas tras haber ganado ya sus espacios, esos mismos derechos y 
beneficios se han traducido al deseo de ocupar los lugares reservados solo para varones, incitan-
do abiertamente a la lucha de clases en versión géneros, la lucha contra un enemigo.

Si bien es cierto que la cultura discriminó a las mujeres por siglos, no han sido las únicas 
abusadas, también personas con discapacidad o cualquiera que fueran distintos o no llevaran los 
estándares dictados por la sociedad.

Al final ambos sexos tienen la responsabilidad de contribuir, de subsistir, porque pese a las di-
ferencias biológicas tenemos los mismos problemas y dificultades. Por lo tanto, al igual que ocurre 
con las clases sociales, tenemos que entender que entre todos podemos formar comunidad y vivir 
en paz, los que tienen más, los que tienen menos, hombres, mujeres, en conjunto.

Este surgimiento de la primavera, como se le ha llamado al movimiento para que las mujeres 
logren alcanzar sus derechos, es finalmente una instrumentalización de la ideología feminista 
para aprovecharse políticamente de sus causas, por parte de un sector político específico, el Frente 
Amplio (FA), que utiliza mujeres, niños y otros protagonistas como base. 

L
a eliminación de notas en las primeras 
etapas escolares ha abierto un debate 
relevante sobre el verdadero propósi-
to de la evaluación en nuestras aulas. 

Aunque esta no es una idea nueva, varias es-
cuelas en Chile y el mundo ya han optado por 
modelos más cualitativos y formativos. La meta es 
fomentar una educación centrada en un aprendi-
zaje significativo y profundo, y menos orientada 
en la competencia numérica. Pero ¿puede este 
cambio realmente transformar la enseñanza en 
nuestro país?

Durante generaciones las notas han sido el 
principal mecanismo de evaluación en las escuelas, 
certificando niveles de desempeño y asegurando 
un estándar mínimo de aprendizaje. Sin embar-
go, la forma en que estas se asignan tiende a ser 
numeral y a menudo arbitraria y subjetiva, lo que 
convierte la experiencia educativa en una tran-
sacción de contenidos, priorizando el resultado 
por sobre el desarrollo de habilidades, compe-
tencias y actitudes para la vida. Es aquí donde 
surge la propuesta de mantener una certifica-
ción de niveles, pero utilizando conceptos más 
amplios y claros, en lugar de calificaciones que 
no siempre reflejan el progreso del estudiante 
de manera justa.

Esta perspectiva podría dar paso a enfo-
ques centrados en el progreso individual de 
cada alumno, fomentando una relación positiva 
y saludable con el aprendizaje. Una mirada de 
este tipo no sólo reduce la presión y el estrés, 
sino que también fomenta la colaboración y el 
bienestar estudiantil. No obstante, para que esta 
medida tenga un impacto real, debe ir acompa-
ñada de una estrategia nacional que promueva 
una educación más equitativa para todos, no sólo 
para aquellos en colegios que adoptan la inicia-
tiva de manera aislada, además de modificar 
características elementales en nuestro sistema 
educativo, como, por ejemplo, reducir la canti-
dad de niños por sala.

que dan cuenta de obras que comprenden 
un monto superior a los $381 mil millones. 
En concreto, una de las grandes obras da 
cuenta de la construcción del muelle Bahía 
Fildes que implicará un hito  fundamental en 
el acceso a la Antártica y que permitirá em-
barque y desembarque de carga, pasajeros, 
facil itando el abastecimiento y el sopor-
te para toda construcción futura. En dicha 
dirección, también vale la pena destacar la 
recientemente terminada obra de reposición 
del cuartel de extinción de incendios, la con-
servación mayor de la pista del Aeródromo 
Teniente Marsh, la ampliación y mejoramiento 
del mismo lugar que se encuentra en etapa 
pre-factibilidad, la construcción del Centro 
Antártico Internacional, entre otros.

En tercer lugar, también es central dar 
cuenta del desarrollo de la actividad científi-
ca. En dicho sentido, las campañas antárticas 
han contado con 90 proyectos de investi-
gación, de 34 universidades y centros de 
investigación chilenos, proyectos que están 
organizados en siete líneas de investigación. 
Los equipos de investigación de estos pro-
yectos congregan a más de 485 personas en 
total, en donde el 44,4% de los proyectos es 
liderado por mujeres.

En esta semana de la Antártica tene-
mos la posibilidad de hablar de soberanía 
y de nuestros territorios. Pero también, de 
la mirada en infraestructura que facilitará 
el acceso, la conectividad, la investigación 
y la ciencia. Debemos ser conscientes de 
las oportunidades y desafíos que esto nos 
entrega, de los conocimientos ya descubier-
tos y los por conseguir. Como Gobierno del 
Presidente Gabriel Boric tenemos la convic-
ción de que nuestro país no será concebido 
sin el continente blanco y que debemos con-
tinuar en nuestra vocación por desarrollarla 
y preservarla.

El caso de Finlandia, por representar un idea-
rio, es inspirador, pero su éxito no se limita a 
eliminar las notas. Está respaldado por un siste-
ma educativo que utiliza evaluaciones cualitativas 
centradas en el progreso del estudiante dentro de 
condiciones que permiten este sistema, al interior 
de una sociedad que valora integralmente la do-
cencia, fomenta la autonomía de los académicos 
y crea una cultura escolar enfocada en el apren-
dizaje más que en la competencia. Esto sugiere 
que, para lograr resultados similares en Chile, la 
eliminación de calificaciones debe formar parte 
de un cambio más amplio, apoyado por políticas 
coherentes y un entorno que valore la educación 
y el rol docente de manera integral.

Este cambio también presenta desafíos impor-
tantes para las facultades de educación. Formar 
profesores con prácticas pedagógicas esenciales 
y efectivas que promuevan una educación basada 
en la retroalimentación y la evaluación formati-
va, es complejo, especialmente cuando muchos 
estudiantes universitarios no han experimentado 
este tipo de aprendizaje durante su etapa escolar. 
Sin haber vivido esta práctica, resulta más difícil 
para ellos desarrollar una pedagogía centrada en 
la retroalimentación. Por eso, es crucial fortalecer 
la formación inicial basada en la práctica, brin-
dando a estos futuros profesionales ambientes 
inmersivos donde puedan experimentar y apli-
car estrategias de evaluación formativa.

En última instancia, la verdadera apuesta 
debe ser redefinir la calidad educativa en el país. 
Al dejar de lado la obsesión por los rankings 
podríamos centrarnos en lo que realmente im-
porta: formar personas capaces de enfrentar los 
desafíos del siglo XXI con pensamiento crítico, 
creatividad y resiliencia. La eliminación de no-
tas no debe considerarse solo un ajuste técnico, 
sino un paso hacia una educación más humana y 
equitativa, respaldada por experiencias exitosas 
en otros países y la necesidad urgente de cam-
bios estructurales.

Semana Antártica

La instrumentalización del feminismo

¿Puede la educación en 
Chile mejorar sin notas?

Para conseguirlo se ha ideologizado a un grupo bajo sus formas y principios, trayendo como re-
sultado una fanatización que recae en violencia de por medio, útil para romper con el bien común, 
con la estabilidad de las relaciones humanas, con la tranquilidad política y social del país. Y si bien 
imponen sus términos, existen quienes de igual modo creen en la mejora de sus condiciones, sin lle-
gar a esos extremos. 

No deberían utilizarse estos valores y principios, como es en esencia el feminismo, al igual que el 
humanismo o el cristianismo, se sea laico o cristiano, como una manera de ordenación política para 
ganar votos, adeptos, para hacer discursos de nicho y generar división entre los ciudadanos, reyer-
tas y discriminaciones.

Al momento de luchar fervientemente contra una discriminación particular, están cayendo en excesos 
y en discriminaciones a otros simplemente para ganar su postura, siendo que existen otros colectivos 
que ni siquiera tienen la opción de politizar sus vicisitudes y que no captan el interés político. 

Dicho de otra manera, dónde está la responsabilidad dirigencial al respecto, qué fue del sentido 
común, dónde está el admitir que hombres y mujeres debemos engrandecer nuestro país y las próxi-
mas generaciones. 

En la actualidad, quien va a contradecir que la mujer trabaje en una economía tan enmarañada y 
que exige que en una familia no solamente mantenga el hombre, sino que ambos, con lo mal que es-
tán los sueldos en muchos casos. Quienes se van a oponer que haya una igualdad de trato si muchos 
otros sectores estamos luchando por esa igualdad y que aún no nos ha llegado la primavera, quienes 
tenemos capacidades distintas y otros con opciones sexuales diferentes. Una cosa es reconocer esta 
realidad y la otra es transformar en tu enemigo a quien es distinto a ti.

Distinguidos, la humanidad está primero, la sociedad somos hombres y mujeres y el sentido común 
nos dice que debemos trabajar juntos, unidos para desarrollarnos, ayudarnos, auxiliarnos y comple-
mentarnos. Esa debería ser la lógica.

Desgraciadamente el factor político entró definitivamente a estos sectores más simples del ser 
humano, en donde se piensa que defender derechos significa olvidarse de la sociedad entera. Los de-
rechos se pueden defender y desgraciadamente aquí no se defienden todos los derechos. No obstante, 
sí se defienden derechos para ser instrumentalizados políticamente, lo que a la larga afectará a la con-
vivencia social y política del Estado y del país. 
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